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				PRESENTACIÓN

				Peter Pan es, en primer lugar, 

				el libro de los sueños infantiles que nunca se olvidan.

				Pero es también un cuento de hadas, 

				y una novela de aventuras, y un relato de piratas.

				Habla además del miedo a crecer 

				y de la aventura de hacerse mayor.

				La fantasía, la emoción y el misterio 

				cautivan a los lectores desde las primeras páginas.

				Y los personajes, inolvidables, 

				han pasado a formar parte del imaginario universal:

				Peter Pan, el niño que no quería crecer;

				Wendy, la hermana responsable 

				que hace de madre de los niños perdidos;

				Campanilla, el hada diminuta y traviesa, 

				enamorada de Peter;

				el malvado capitán Garfio, jefe de los piratas;

				Los niños perdidos: Tootles, Slightly, Nibs… 

				Todo un mundo que hace reflexionar 

				sobre la pérdida de la fantasía y de la inocencia infantil.

				D. F.


				



			

	




			
				


				1 Aparece Peter
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				Todos los niños dejan de serlo algún día.

				Todos, excepto uno. 

				Y ese niño es Peter Pan.

				Los niños aprenden muy pronto 

				que algún día serán adultos.

				Wendy lo supo cuando tenía dos años. 

				Un día, arrancó una flor del jardín 

				y se la llevó a su madre, la señora Darling.

				Ella, emocionada por aquel gesto, 

				exclamó: 

				—¡Ojalá siempre fueras pequeña como ahora! 

				Desde aquel día, 

				Wendy supo que iba a crecer.

				Los Darling eran una familia feliz. 

				El matrimonio tenía tres hijos.

				Wendy era la mayor. Luego nacieron John y Michael.

				La señora Darling era una mujer encantadora

				y romántica.

				Su marido era un hombre de negocios.

				En casa todos le admiraban y respetaban 

				porque podía hablar de temas que nadie entendía.

				Cuando los niños empezaron a ir a la escuela,

				el señor Darling pensó que debían contratar 

				a una niñera para que los acompañara.

				Sus vecinos así lo habían hecho

				y el señor Darling siempre quería hacer lo mismo 

				que los vecinos.

				Como los Darling no tenían mucho dinero

				pensaron que Nana podría hacer de niñera.

				Era una perra dócil y cariñosa 

				que habían encontrado en el parque,

			

			
				y que quería mucho a los niños.

				Nana enseguida entendió lo que esperaban de ella

				y cada día acompañaba a los niños a la escuela.

				Caminaba a su lado, 

				vigilando que no se salieran del camino.

				Siempre llevaba un paraguas en la boca, por si llovía.

				También les vigilaba a la hora del baño,

				y de noche se despertaba

				si oía algún ruido en su habitación.

				Sabía cómo cuidarles si tosían o les dolía la garganta.

				Las niñeras de otros niños, 

				con las que se encontraba en el parque,

				fingían no verla.

				Nana las despreciaba porque pensaba 

				que sus charlas eran muy poco interesantes.

				Le molestaba que las amigas de la señora Darling 

				entraran en el cuarto de los niños.

				Pero si no podía evitarlo, 

				procuraba que los niños estuvieran 

				lo más aseados posible.

				En la casa todo iba bien 

				hasta que llegó Peter Pan.

				La señora Darling supo que Peter existía 

				porque casi todas las madres 

				saben lo que piensan sus hijos.

				Y los hijos de la señora Darling

				tenían a Peter Pan en la mente.

				Como todos los niños, 

				los tres hermanos también habían inventado 

				su País de Nunca Jamás.

				Era una isla adonde su imaginación los llevaba 

				siempre que lo deseaban.

				En la Isla de Nunca Jamás hay barcos veloces, 

				cuevas solitarias por las que corre un río, 

				enanos del bosque, príncipes,

				una cabaña medio destruida

				y una viejecita de nariz ganchuda.

			

			
				Los países de Nunca Jamás son distintos 

				para cada niño.

				En el suyo, John vivía en una barca volcada 

				sobre la arena y no tenía amigos; 

				Michael vivía en una tienda de indios 

				y tenía amigos por la noche; 

				Wendy vivía en una casa de hojas muy bien cosidas 

				y cuidaba de un lobezno 

				abandonado por sus padres.

				La señora Darling no comprendía muy bien 

				quién era Peter Pan,

				del que siempre hablaban sus hijos.

				—¿Quién es, mi vida? –le preguntó a Wendy.

				—Es Peter Pan, mamá, ¿no lo sabes?

				La señora Darling recordó entonces que en su infancia 

				ella también había conocido a Peter Pan.

				Decían que vivía con las hadas y que, 

				cuando los niños morían, 

				los acompañaba durante una parte del viaje 

				para que no tuvieran miedo.

				De pequeña, ella también había creído en él, 

				pero ahora dudaba de que existiera.

				Una mañana, en el cuarto de Wendy encontró 

				unas hojas que no estaban allí 

				cuando los niños se habían acostado.

				—Seguro que ha sido Peter otra vez –dijo Wendy 

				cuando su madre le preguntó de dónde habían salido.

				Con toda naturalidad explicó 

				que Peter entraba algunas noches 

				en el cuarto de los niños

				y tocaba la flauta para ella.

				—Creo que entra por la ventana –añadió.

				La señora Darling no sabía qué pensar.

				Examinó las hojas con mucho cuidado: 

				eran hojas secas, que no había visto antes 

				en ningún árbol de Inglaterra.

			

			
				Encendió una vela y buscó en el suelo 

				las huellas de algún pie desconocido,

				revolvió en la chimenea y golpeó las paredes.

				Miró por la ventana y comprobó 

				que nadie podía haber subido por la pared 

				desde la calle.

				Estaba muy alta y la pared era lisa, 

				sin nada a lo que agarrarse.

				Pensó que Wendy lo había soñado todo,

				pero se quedó algo preocupada.

				A la noche siguiente, acostó a los tres niños 

				como de costumbre.

				Nana había salido a dar un paseo.

				Cuando los vio tranquilamente dormidos,

				la señora Darling se olvidó de sus temores 

				y fue a sentarse junto al fuego.

				Allí, cosiendo, se quedó dormida.

				Mientras dormía, 

				soñó que un niño muy extraño se había escapado 

				del País de Nunca Jamás.

				La ventana del cuarto de los niños 

				se abrió de golpe

				y un niño muy pequeño 

				se posó en el suelo.

				Le acompañaba una extraña luz, 

				no mayor que un puño,

				que revoloteaba por la habitación como un ser vivo.

				Se despertó asustada, vio al niño 

				y supo que era Peter Pan.

				Iba vestido con hojas secas 

				y conservaba los dientes de leche.


				



			

	




			
				


				2 La sombra
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				La señora Darling lanzó un grito.

				Entonces se abrió la puerta y entró Nana, 

				que volvía de su paseo.

				Se lanzó sobre Peter Pan, 

				que de un salto desapareció por la ventana.

				La señora Darling pensó que se habría matado 

				y bajó corriendo a la calle 

				a recoger su pequeño cuerpo.

				Pero allí no había nada.

				Miró hacia arriba y creyó ver 

				en la oscuridad de la noche 

				algo parecido a una estrella fugaz.

				Volvió al cuarto de los niños 

				y encontró a Nana con la sombra de Peter en la boca.

				La había atrapado antes de que tuviera tiempo 

				de seguir a Peter cuando salía por la ventana.

				Nana colgó la sombra fuera de la ventana.

				Estaba segura de que Peter volvería a buscarla 

				y así no tendría que entrar en la habitación 

				y molestar a los niños.

				Pero a la señora Darling 

				no le pareció una buena idea.

				Sabía que los vecinos 

				no consideraban de buen gusto

				tender la ropa fuera.

				Pensó en enseñar la sombra a su marido,

				pero prefirió no molestarle. 

				En aquel momento, él estaba calculando 

				los precios de los abrigos 

				que habría que comprar para la familia.

				Además, sabía muy bien lo que él diría: 

				«Es lo que pasa por tener una perra de niñera».

			

			
				De manera que la señora Darling 

				decidió enrollar la sombra 

				y guardarla cuidadosamente en un cajón.

				Buscaría otra ocasión para decírselo a su marido.

				La ocasión llegó el viernes de la semana siguiente, 

				un viernes del que no iban a olvidarse nunca.

				El matrimonio se estaba preparando para salir,

				pues estaban invitados a una cena.

				«Esta es la ocasión para hablarle de Peter», pensó ella.

				Al principio, el señor Darling no se creyó 

				aquella historia.

				Pero cuando su mujer le enseñó la sombra, 

				se puso muy serio.

				—No conozco a nadie que tenga esta sombra

				–dijo, examinándola con cuidado–, pero no me gusta. 

				No me fiaría de su propietario. 

				Y luego, muy enfadado, gritó:

				—¡No quiero que este perro sea por más tiempo 

				el amo del cuarto de los niños!

				Los niños se echaron a llorar. 

				Su mujer le recordó que Peter Pan 

				había entrado en el cuarto de los niños

				cuando Nana no estaba con ellos.

				Nana corrió hacia él suplicante, 

				pero el señor Darling la apartó con un gesto.

				—¡Es inútil! –exclamó–.

				Tu sitio está en el jardín, 

				y allí es donde te voy a atar ahora mismo.

				Y arrastró a Nana fuera del cuarto de los niños.

				Se sentía avergonzado, pero siguió adelante.

				La señora Darling, entre tanto, acostó a los niños

				y encendió las lamparillas de noche.

				A diferencia de otras noches, nadie hablaba.

				Se oía ladrar a Nana en el patio, 

				y John dijo lloriqueando:

			

			
				—Es porque papá la está encadenando.

				—Cuando Nana ladra así –dijo Wendy– 

				es porque olfatea un peligro.

				La señora Darling se estremeció 

				y se acercó a la ventana.

				Estaba bien cerrada.

				Miró hacia fuera: se veían muchas estrellas, 

				todas muy juntas.

				Era como si estuvieran mirando dentro de la casa

				para ver lo que iba a pasar.

				Pero ella no se dio cuenta.

				Sin embargo, un miedo inexplicable 

				oprimió su corazón.

				—¡Ojalá no tuviera que ir a una fiesta esta noche! 

				–exclamó.

				—¿Crees que puede pasarnos algo malo 

				si tenemos las lamparillas encendidas, mamá? 

				–preguntó Michael.

				—No, mi vida –dijo ella–, las lamparillas 

				son los ojos que una madre deja

				para proteger a sus hijos.

				Fue de cama en cama, diciéndoles cosas bonitas, 

				y el pequeño Michael 

				le echó los brazos al cuello.

				—Mamá –exclamó con entusiamo–, 

				¡qué contento estoy de tenerte!

				Fueron las últimas palabras que le oiría

				durante mucho tiempo.

				La fiesta se celebraba en el número 27 

				de la misma calle, 

				a unos cuantos metros de distancia.

				Había caído un poco de nieve

				y el señor y la señora Darling 

				caminaron con cuidado 

				para no mancharse los zapatos.

				Eran las únicas personas que había en la calle 

				y todas las estrellas los observaban.

			

			
				A las estrellas no les gustaba Peter, 

				porque acostumbraba a acercárseles en silencio 

				por detrás y trataba de apagarlas de un soplido.

				Pero, como querían divertirse, 

				esa noche decidieron ayudarle.

				Cuando el señor y la señora Darling entraron 

				en la casa del número 27

				y no quedó nadie en la calle,

				todas las estrellas del cielo se agitaron 

				y la más pequeña gritó:

				—¡Ahora, Peter!


				



			

	




			
				


				3 ¡Vámonos, vámonos!
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				Poco después de quedarse solos, 

				la lamparilla de Wendy empezó a parpadear

				y finalmente se apagó.

				Con las otras dos pasó lo mismo.

				Pero en la habitación había otra luz 

				que brillaba mucho más que las lamparillas de noche.

				En realidad no era una luz, sino un hada brillante 

				que se movía de un lado a otro a gran velocidad.

				Había entrado para buscar la sombra de Peter Pan.

				En un momento revolvió los cajones 

				y el armario de los niños.

				El hada medía apenas un palmo de altura.

				Se llamaba Campanilla, 

				y llevaba un bonito vestido hecho de hojas.

				Poco después de que apareciera el hada,

				la ventana se abrió de golpe 

				y Peter entró de un salto 

				en la habitación.

				—Campanilla –llamó en voz baja, 

				después de asegurarse de que los niños dormían–.

				¿Dónde estás?

				El hada se había metido en un jarrón. 

				Allí estaba muy a gusto.

				—Vamos, sal de ese jarrón y dime, 

				¿sabes dónde han escondido mi sombra?

				—Está en un cajón de aquel mueble 

				–respondió Campanilla.

				Peter fue abriendo los cajones, 

				tirando al suelo todo su contenido.

				Pronto encontró su sombra.
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